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Saludamos la realización de esta Audiencia desde FIAN Colombia, una organización que trabaja por la defensa del derecho humano a la alimentación adecuada y sus derechos conexos. Celebramos además el hecho de que en este momento se esté dando todo el impulso a lograr una meta que venimos buscando desde hace varios años: que el texto de nuestra Constitución consagre de una mejor manera, bajo criterios de universalidad el derecho humano a la alimentación. Además valoramos muy positivamente que como lo hace uno de los actos legislativos presentados, también se haya incluido la soberanía alimentaria, que también es hoy considerada a nivel internacional un derecho y que está consagrado en instrumentos internacionales tan importantes como la Declaración de Naciones Unidas de Derechos Campesinos.

Para nadie es un secreto que enfrentamos una crisis alimentaria de grandes proporciones, expresada en algunos datos, como el que refiere que el 52,4% de los hogares colombianos padecen inseguridad alimentaria[footnoteRef:2], que para la ruralidad sería de 64,1%[footnoteRef:3], y que quiere decir que más de la mitad de la población no accede a las tres comidas diarias; solo 3 de cada 10 bebes disfrutan de la lactancia materna; 9 de cada 10 escolares no cumplen con el requerimiento de consumo de frutas y verduras recomendado por la Organización Mundial de Salud;[footnoteRef:4] 4 millones de colombianos y colombianas padecen diabetes; 1 de cada 3 jóvenes y adultos tiene sobrepeso, 1 de cada 5 es obseso y 56,4% de la población presenta exceso de peso con las consecuencias que esto tiene en la salud de las personas. Por supuesto, sabemos también que esto no es solo un asunto de datos y estadísticas, algunas que como la ENSIN incluso ya están bastante desactualizadas, sino que el hambre y otras vulneraciones al derecho a la alimentación se están viendo y viviendo en los campos y las ciudades cada día. [2:  Ministerio de Salud e ICBF (2015) Encuesta Nacional de Situación Nutricional -ENSIN 2015.]  [3:  Guevara Diego y Suescún Carlos (2022) Efectos de la política económica sobre la alimentación en Colombia. En: El Espectador.com Febrero 5 de 2022. Disponible en: https://www.elespectador.com/economia/macroeconomia/efectos-de-la-politica-economica-sobre-la-alimentacion-en-colombia/]  [4:  Ministerio de Salud (2018). Encuesta Nacional de Salud Escolar] 


Nos preguntamos entonces: el hecho de que el Congreso apruebe estos actos legislativos sobre los que estamos reflexionando hoy, hará que menos personas padezcan hambre y sufran las diversas formas de violaciones al derecho humano a la alimentación? En el corto plazo probablemente no, pues se necesita mucho más que una norma para luchar contra el hambre. De hecho aprovecho para mencionar que el programa del nuevo gobierno contra el hambre aun no empieza a andar y que se radicó una ley para crearlo, cuando en realidad podría haberse expedido por decreto y no hay que esperar una ley para empezar a actuar en el tema. 

No obstante, la reforma constitucional si es importante y presentaremos algunas razones: 

1. Tener un marco normativo que entiende la alimentación como un derecho y no solo desde un enfoque productivo como está hoy en día el artículo 65 de la Constitución, amplia el espectro de su protección: hablar del derecho nos lleva a que dejemos de hablar solamente de seguridad alimentaria que ha sido el enfoque dominante en la política pública en los últimos años y que hoy resulta totalmente limitado y permite que entendamos otras dimensiones del proceso alimentario y del concepto del derecho, como por ejemplo la adecuación cultural de los alimentos y la necesidad de proteger muchas de las relaciones vitales que rodean su consecución, bajo el entendimiento de que los derechos humanos son interdependientes e indivisibles. Además el derecho será fundamental para poblaciones como los jóvenes y adolescentes frente a quienes actualmente no se considera dicha situación, pues actualmente en Colombia el derecho a la alimentación solo es fundamental para niños y niñas, madres gestantes y adultos mayores habitantes de calle.

2. Es importante tener un marco más preciso de obligaciones del Estado, que favorecerá que todos los sectores del Estado involucrados directa o indirectamente deban tenerlo en consideración al desarrollar políticas públicas y que en el día a día la ciudadanía tenga mayores herramientas para exigir su derecho, lo que a su vez puede redundar en que se transformen realidades cotidianas. Es probable por ejemplo que así empecemos a tener jueces más comprometidos con este derecho, que incluso lo protejan vía acción de tutela como un derecho autónomo, lo que corresponde con la evolución que a nivel internacional ha tenido este derecho en los últimos tiempos, de lo cual es ejemplo la sentencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos de febrero de 2020, en un Caso Argentino, en el que por primera vez se protegió el derecho a la alimentación como un derecho autónomo.[footnoteRef:5]  [5:  Ver sentencia Corte Interamericana de Derechos Humanos, Caso Comunidades Indígenas Miembros de la Asociación Lhaka Honhat (Nuestra Tierra) Vs. Argentina.] 


3. Colombia se pondría a tono con varios de los textos constitucionales del mundo. Actualmente al menos 30 países ya protegen expresamente el derecho a la alimentación en su carta fundamental. En la mayoría de los países se establece que es el Estado el garante de este derecho, aunque en Brasil, Colombia y Paraguay, se incluye como responsables a la familia y la sociedad.

4. Acogiendo el texto del Acto Legislativo 019 que es a nuestro juicio el más completo de los tres presentados, se tendría también un marco de protección de la soberanía alimentaria como mandato constitucional, lo que favorecerá la adopción de medidas para superar problemas como la excesiva importación de alimentos, la dependencia alimentaria y revertir las consecuencias de 30 años de aplicación de neoliberalismo y tratados de libre comercio. Además destacamos de este texto que hace importantes consideraciones sobre los impactos ambientales de la producción alimentaria y el desperdicio de alimentos, asuntos que no dan espera pues la crisis alimentaria está profundamente ligada con la crisis ambiental y climática. Quizás el componente que se echa de menos en las tres propuestas es el de la malnutrición, que es la otra cara de las violaciones al derecho a la alimentación que acompaña la desnutrición y que en Colombia es un tema cada vez más preocupante.

5. También quisiéramos mencionar que algunas dudas nos genera la propuesta del Acto Legislativo  051 en la parte que se refiere a los bancos de alimentos, que sin duda son una estrategia importante, pero que consideramos que la Constitución no debe hablar de manera tan especifica de una medida como esta, pues los bancos de alimentos son tan solo una de múltiples estrategias posibles para enfrentar los problemas alimentarios, deben ser protegidos si pero no parece que la Constitución sea el lugar a hacer ese llamado. 

6. Por otro lado quisiéramos hacer un comentario sobre el concepto que el Ministerio de Hacienda presentó sobre uno de estos actos legislativos[footnoteRef:6]  en el cual manifiesta su preocupación por la financiación de estas medidas y la necesidad de destinarle recursos específicos. Precisamente cabe recordarle al Ministerio de Hacienda que buena parte de lo que se necesita es que el Estado invierta más efectiva y eficientemente en garantizar el derecho a la alimentación de la población y es ahí donde precisamente está la importancia de la reforma constitucional, que permitirá que dejemos de estar pensando que los programas sobre alimentación pueden seguir esperando en la larga fila de asignaciones de recursos de inversión,  cuando precisamente dado que la vida de las personas depende de su alimentación este debe ser entendido como un derecho de realización inmediata. Sin alimentación no hay vida y sin embargo aun se dice que la alimentación puede ser de cumplimiento progresivo, acaso el hambre da espera? [6:  Comentarios del Ministerio de Hacienda y Crédito Público  al proyecto de acto legislativo 005 de 2022 “Por el cual se modifica el artículo 65 de la Constitución Política de Colombia”. Radicado 2-2022-039493 de 5 de septiembre de 2022-] 


Para concluir quisiéramos recordar que el programa de gobierno presentado por el hoy presidente Gustavo Petro plantea algunos temas estructurales frente a lo alimentario, en los que este congreso también debe avanzar: 1. La necesidad de aumentar la producción de alimentos dejando de lado progresivamente la dependencia de “los modelos de producción agropecuaria que destruyen la naturaleza y reproducen la pobreza”.[footnoteRef:7] 2. La necesidad de prohibir los agrotóxicos que atentan contra la soberanía alimentaria, el agua y la biodiversidad. 3. La protección de las semillas nativas y criollas. 4. Las reformas a la alimentación escolar. 5. Garantías de acceso a la tierra para el campesinado que hoy produce alimentos reales reducido al microfundio. Medidas como incentivos a la producción de alimentos de manera sostenible y cosas tan básicas como por ejemplo ofrecer unos camiones para campesinos y campesinas que producen comida, pero no tienen como sacarla de sus fincas podrían ser medidas tangibles y ejecutables en el corto plazo. [7:  Equipo Programático (2022) Colombia Potencia Mundial de la Vida: programa de gobierno 2022-2026. Presidente Petro – Vicepresidencia Francia, p.7. ] 


Continuaremos como sociedad civil y junto a los movimientos sociales críticos y demandantes de los derechos revisando las actuaciones del gobierno y el legislativo, convencidos de que la creación de escenarios con garantías para este ejercicio, serán siempre una buena noticia en cualquier estado democrático. 

Muchas gracias.



